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1.- Saludo.- 
Que la comunión del Espíritu Santo y la Paz de Jesús resucitado estén con todos vosotros.

2.- Monición de entrada.-
Ahora en la cárcel valoramos la libertad, nuestra familia y hasta al mismo Dios que da sentido a nuestras vidas. Recordemos que nuestro Dios, el Dios de Jesucristo, está con nosotros de doble manera: amando a nuestro prójimo y reuniéndonos en el nombre del Señor. Él ha puesto su casa entre nosotros en virtud de un doble compromiso: guardar su palabra y amarle de verdad. Dios se hace presente en cada uno de nosotros cuando nos reunimos en su nombre. Escuchemos hoy con atención su Palabra  e intentemos vivirla aquí en la cárcel.

3.- Acto penitencial.- 
Los deseos de libertad se estrellan día a día contra la monotonía, cansancio y tensiones. Pidamos perdón al Señor por nuestros pecados y errores que cometemos.

· Por nuestras intransigencias y menosprecios. Señor, ten piedad.

· Por nuestra indiferencia ante la Palabra de Dios. Señor, ten piedad.

· Por nuestras violencias y odios. Señor, ten piedad.

4.- Oración.- 
Señor Jesús, tú conoces bien nuestras penas y dolores que sufrimos aquí en la prisión. Que tu Espíritu nos ilumine y nos fortalezca para asumir esta realidad  y  podamos fortalecer nuestra fe. Amén.

5.- Evangelio.- 
Jn. 14, 23-29: “El Espíritu Santo os lo enseñará todo”.
6.- Reflexión.-

El evangelio de este domingo hemos de situarlo en el marco de los discursos de despedida de Jesús. La comunidad de los discípulos va a experimentar, en ausencia de Jesús, el rechazo del mundo y el consuelo del Espíritu enviado desde el Padre. Así, vemos a Jesús que se dirige a sus discípulos con palabras de despedida, llenas de emoción y de fuerza. Él les va a dejar, pero no les va a dejar. Permanecerá con ellos por medio de la palabra y el amor. La palabra florece en amor, el amor guarda la palabra. De ahí que el evangelio de hoy nos presenta las tres grandes dimensiones que construyen la Iglesia:

- La Palabra que no sólo hay que escucharla, sino guardarla. Por ella se llega a la fe. Pensemos en esas palabras de Jesús que hoy en la cárcel nos llenan de alegría y de esperanza. Estemos a la escucha de la palabra pues quien la escucha y la guarda recibe al mismo Dios en su corazón. El nos sigue hablando y hoy toca la puerta de nuestro chabolo para decirnos que no estamos solos con nuestros delitos y equivocaciones, que El nos acompaña.

- El amor que hay que recibirlo y comunicarlo. Por el amor la Iglesia se llena de vida. La Palabra y el amor están muy relacionados. “El que me ama guardará mi Palabra”. Nadie escucha si no ama. Todo está muy relacionado, pero la predisposición propia no es la curiosidad, conocer por conocer, sino la disponibilidad, la acogida amorosa de la Palabra. Quien hoy ama aquí en la cárcel en medio de muchos odios y rencores está alimentándose de la Palabra de Dios. Guardemos, pues, la Palabra amando; amemos escuchando. Sólo así podremos ser hoy apóstoles de Cristo aquí y ahora en la prisión.

- El Espíritu Santo es el aliento de Dios que en todo momento anima y fecunda a la Iglesia. Dicho aliento hemos de descubrirlo hoy tras las rejas de la cárcel. Borremos de nuestra mente la idea que Jesús vino a salvar a los buenos, a los que nunca rompieron un plato. No, Jesús vino y se acercó a los pecadores. Jesús se acerca al dolor del hombre sufriente. Asume nuestro sufrimiento y carga con nuestros males. Enjugó nuestras lágrimas y las lloró. Por eso el Espíritu de Jesús aletea hoy por el chabolo, el patio y el modulo.

El mensaje transmitido por Jesús a sus primeros discípulos vale también para nosotros. Jesús no nos ha dejado nunca solos, nos acompaña siempre con la fuerza de su Espíritu. El nos dará la fuerza que hoy necesitamos en la cárcel para no desfallecer y para vivir la libertad interior.

7.- Oración universal.- 
Llenos de alegría por la Resurrección de Jesús, oramos con confianza al Padre, diciendo: Envíanos tu Espíritu, Señor.

· Para que la Iglesia haga visible el amor preferencial de Dios por los pobres, enfermos y encarcelados y sea portadora de la buena noticia que cura, sana y fortalece. Oremos.

·  Por todos los que padecen el hambre, la enfermedad, la violencia y la falta de libertad, para que encuentren en Cristo y los cristianos apoyo y esperanza. Oremos.

· Para que hoy en la prisión los cristianos tengamos el orgullo de sentirnos cristianos y discípulos de Cristo. Oremos.

·  (Peticiones libres de los encarcelados).

8.- Padrenuestro.

9.- Saludo de paz. 

10.- Oración de acción de gracias.
Oración espontánea realizada por los presos.

11.- Oramos y celebramos.- 

El evangelio nos ha asegurado que el Espíritu Santo “hará que recordéis todo…y       os lo explicará todo”. En ambiente de oración, nos dejamos enseñar por él porque amamos a Jesús y queremos mantenernos fieles a sus palabras. 

Junto al cirio pascual que viene presidiendo nuestras oraciones durante este tiempo de Pascua, colocamos hoy un cuenco de barro vacío que exprese la espera de los dones que Jesús prometió a los suyos.

12.- Oración final.-

Señor Jesús, hoy haz llegado hasta la puerta de mi chavolo para que te abra la puerta. Entra en mi corazón tú que prometes no dejarme solo y me anuncias la llegada de tu Espíritu. Sé que tú me aclararás tantas cosas que hoy en la cárcel no comprendo. Me quedo Señor, con tu paz. Amen.

Ya nunca puedes sentirte vacío y solo en la cárcel
Ya nunca puedes sentirte vacío, porque estás lleno de Dios.

Ya nunca puedes sentirte solo, porque estás divinamente acompañado.

Ya nunca puedes sentirte acomplejado, porque Dios es tu orgullo.

Ya nunca puedes ser pesimista, porque llevas en ti la fuerza de la esperanza.

Ya nunca puedes sembrar discordia, porque te alimentas de la Comunión.

Ya nunca puedes ser egoísta, porque todo lo tuyo es don de Dios.

Ya nunca puedes dejar de orar, porque estás continuamente en la presencia de Dios.

Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net  
 

